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AC01ACJONES DEL MES 
y 

El verdadero significado 
de la. carta del P a.pa. 

Reproducimos a continuación 
el comentaria que el Osservatore 
Romana ha publicada sobre la 

rcciente carta del Papa al Cardenal Gasparri: 
En el momento que parece agudizarsc el divorcio de las 

naciones en defensa de lo que cada uno crec que son pro­
pios inviolables derechos, y por ambas partes se traba una 
fiera batalla que, al prolongarsc, arnenaza compromcter irre­
parablemente la suerte de Europa entera, el Santa Padre 
ha elevada su voz « desinteresada, imparcial y bcnévola para 
todos, como debe ser la voz del Padre común ». Lo hizo el 
año pasado cuando los representantes dc las potcncias esta­
ban reunidos en la capital liguria; lo repite a hora que los 
Gobiernos de las potencias mas compromctidas en el con­
flicto preparau sobre nuevas proposiciones alemanas nuevas 
conversaciones diplomaticas para encontrar una solución 
amistosa de las cuestiones que agitau el centro de Europa, 
y por reflejo inevitable todas las nacioncs, y en particular 
de la cucstión de las reparacioncs, gra ve 'sobre to das. La 
patcrnidad espiritual,. rque abraza todos los pueblos, no le 
permitc scntirse indiferente ante los males presentes y los 
peligros de Jl1ales mayores futuros, y .lo impulsa a-aprovechar 
toda òcasión que se ofrezca para cooperar de alguna manera 
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en el intento obligada dc la suspirada pacificación y rcstaura­
ción dc los pucblos y de los indivíduos en Cristo. 

Reflcxionando sobre la gra\'e responsabilidad que lc in­
curnbe, a .Etl y a aquellos que tienen en su mano los destinos 
de los pucblos, el Santa Padre los conjura una vez mas a 
examinar las diversas cuestiones y especialmcnte la dc las 
reparaciones con aquel espíritu cristiana que no separa 
las razones de la justícia de las de la caridad social. Para 
disipar rnalas interpretaciones posibles, vearnos lo que la 
caridad social exige en el documento pontificio, parafra­
seando brevemente las palabras, pero representando escru­
pulosamcnte el sentida. 

Podernos esperar que las· potencias, o amigablementc o 
por media del juicio y control propuesto. por Alemania, con­
sigan dctem1inar la cuantía de lo que la misma Alemania 
pucdc y debe entregar a titulo' de reparaciones, y podran 
conseguirlo si estan .animadas de pensamientos de paz y 
no de aflicción para emplear la frase bíblica que se nos 
recucrda en la carta pontifícia. Conseguido esto queda otro 
punto de no menor importancia, que también se aborda en el 
documento el de las garantías. El Santa Padre reconoce a los 
acrccdorcs el derccho de tener garantías proporcionadas a la 
importancia de sus créditos que les aseguren su cobro, y de 
las cualcs dcpcnden intereses vitales también para, ellos. Ac-
1ualmentc las prendas o garantías son .las :Ocupaciones itcrrito­
riales; pe ro el San to Padre de ja a los mis mos acrccdores 
considerar si para la seguridad de los pagos es absolutamente 
nccesario mantener a todo trance las ocupaciones tcrritoria­
les, que exigcn gravosos sacrificios a las poblacioncs dc los 
territorios ocupados y a las potencias pcupanfes, o si no sería 
mcjor sustituir talcs garanntías, aunque fuese gradualmente, 
por otras garantías igualmente idóneas, pera menos•'penosas 
para las mismas ·poblaciones. 

Si las potencias siguiesen estas inspiracioncs del Santa 
Padre, las ocupaciones perderían mucho de su durcza, se­
rían toleradas mas f::ícilmente por las poblaciones, .Y sc irían 
rcducicndo gradualmente hasta desaparecer; y en ton ces y 
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so lamente cntonces nos · sería dado por fi.n alcanzar aquella 
sincera pacificación de· los pueblos, que es también condición 
nccesaria para la restauración económica, ardicntementc de­
seada por todos. Estas pacificacioncs y rcstauracioncs son 
bicnes tan grandes para rodas las nacioncs, vencedora." y 
vcncidas, que para conseguirlos no nos dcbcría pareccr <lema­
siado costosa ningún sacrificio que sc crcycra nece:;ario. 

Tal es el programa de paz que el Santa Padrc ha pu­
blicada en nombre de Díos. Quiera el Scñor que todos cs­
cuchcn su voz y sigau sus inspiraciones. 

'Una. Encíclica. sobre 
Sa.nto Tomas 

La Encíclica dc Pío XI con moti­
vo del VI ccntc:nario dc la canoni­
zaci6n de Santa Tomas dc Aquino, 

empieza con las palabras « Studiorum ducem ». E.l Papa re­
cuerda su carta ·del año pasado, dcclarando a Santa To­
mas de Aquino suprema guía de los Semina,rios y Unh·er­
si.dades, y dice ·que quiere aprovechar el sc."to centcnario 
de la canonización de Santo Tomas para mostrar la unión 
maravillosa que existe entre la doctrina y la picdad, la 
virtud, la verdad 1y la caridad. 

La Encíclica esta dividida en tres partes: la primera tra­
ta dc la sanidad y de la virtud del 'Santa; la scgunda, de 
de su doctrina, : haciendo notar el espí ritu sobrenatural y 
el can.ícter universal que la distingucn, y la tercera, de las 
aplicaciones prúcticas que de csto se dcrivan para el Clero 
y los ficlcs. 

El Pontífice hace ver cómo todas las virtudcs moralcs 
ticncn en Santa Toomas aquella conexíón que él dcscribe 
tan bien, compenetrandose todas en la caridad. Se deticne 
particulannente en la .virtucl de la purcza y el desprccio de 
los bienes del mundo. Otro de los caractcrcs dc la santidad 
del angélico doctor es la sabiduría en sus dos aspectos de 
adquirida y de infusa; y esta sabiduría no ha sida po­
scída por nadic en tan alto grada como Santo Tormís. Su 
doctrina tienc en la Iglesia una autorídad sorprendcnte. 
Alude dcspués e.l Papa a las declaraciones dc sus predcceso-
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res y afirma que la Iglesia ha hecho suya esta doctrina, 
proclamandolo dcspués «Doctor Uni,·ersah>, por lo que el 
Pontíficc quierc hacer resaltar de modo especial el caractcr 
sobrenatural. dc los cscritos de Santo Tomas y el caractcr 
universal de su doctrina en la que se encuemran normas 
para todos los cursos de la enseñanza de la filosofía sagrada, 
de la apologética, dc la moral, de la sociología, de la ascé­
tica y aún dc la exégesis, puesto que da la verdadera noci6n 
de la inspiraci6n b!blica, llegando basta transformar, su doc­
trina en cantos litúrgicos basta mcrecer el título de doctor 
eucarística. La juventud eclesüístíca-dice-encontran'L en 
él un modelo de hwnildad y de purcza. 

Dcspués rccumicnda el Pontífice la confratcrnidad llc 
la milicia angélica, donde ahora se ¡mede sustituir el cín­
gulo po1· una medalla en cuyo anverso figurau los angclcs 
y en el re verso N ucstra Señora dei Rosaria. Los estudian­
tes clcsiasticos podran aprender de él la manera dc P.stu­
diar; los religiosos, la dc vivir y morir en la propia voca­
ción: los simples fieles. le imitaran en s u devoción a la 
:Virgcn; los sacerdot es en la celebración sicmprc mas per­
fecta del Santa sacrificio de la misa y dc la acción dc gra­
Cias. 

Su Santidad insistc de nuevo en que todos dcben acudir 
a las doctrinas dc Santo Tomas, que suministraron los mc­
dios dc refutar todas las f01mas del modcrnismo; y, por 
úllimo, anuncia las fiestas solemnes que han dc celebrar­
sc en Ronan y en el mundo entero, conccdicndo fa\'orcs e 
indulgcncias cspccialcs que podran ganarse durantc el año 
de estc glorioso jubilco, y a f'in de que los estudios se pongan 
dc nliC\'Q hajo Al magisterio de Santo Tomñs para~a glo­
ria de Dios y el bíen dc la Iglesia, concede a la plegaria 
«Creat or inefabilis >>. que el San to rccitaba, sietc años y sictc 
cuarcntcnas dc indulgencia. 

E. B. 
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( Acabamml) 

TERMENADES suara les nostres investigacions del ritme 
i la rima en la Poesia catalana amb la creença d'haver 

assenyalat els camins existents per tal d'assolir el seu per­
feccionament, ens cal, a guisa d'epíleg, parlar dc detalls 
complementaris, l'importància dt:ls quals bé mereix l'lÍonor 
de capítol apart. 

Volem parlar de l'harmonia poètica, en la qual cosa si 
bé no directament, indirectament influeix el ritme. No ens 
referim, però, a l'harmonia del llenguatge, perquè no és 
aquest l'objecte que perseguim més directament en' el trans­
curs de les nosb·es anotacions. Volem parlar de la mala con­
fecció dels versos, del descuit il-lògic que es té en els seus 
finals i començaments, fent sovint que una mala inte[pre­
tació del poeta porti una sensació a l'oïda del ll~gidor com 
dc quelcom incomprensible, d'una rusticitat manifesta.. que 
no és rès més. certament, que un cas d!! mètrica imperfecta. 



1923 LA .RIMA I EL BIT ME 275 

La majoria dels nostres poetes, per un mal entés lamen­
table, no tenen gairabé mai en els final i començaments de 
vers aquella cura que esmercen en l'interior, car aix{ com 
dins d'un vers poleixen perfectament el diptong i el triptong, 
en els finals i començaments, nó. Hom veu molt sovint 
massa sovint, poemes en els guals un vers final termenat en 
vocal precedeix un vers el començ del qual és també en 
vocal, fent d'aquesta manera que en la seva lectura el llegi­
dor construeixi amb tota naturalitat un diptong o un trip­
tong no copsat pel poeta, portant per resultat que el segon 
vers resta imperfecte de mètrica. E? això un defecte? In­
dubtablement l I hom creu que cal combatre'! amb tota 
energia si es vol que la Poesia obtingui el seu grau màxim 

de puresa. 
La importància del detall que acabem d'assenyalar és ve­

rament majúscula i cal tenir-la en compte si' es vol fer obra 
perfecta. U na senzilla demostració pràctica ens portarà el 
convenciment d'aquesta afirmació gens gratuïta. Anotem 

uns versos a l'etzar: 

I un cop la. missa haurà finida 
i hauràn besat el Jesuset, 
serà de nou tot plé de vida. 
el rústec caminet. 

Per llei natural, hom, al llegir els versos precedents, dirà : 

... Serà de nou tot plé de vi,àq.-e{ 
rústec caminet, 

ço que farà que perdi una síHaba el vers darrer, .quedant, 
per tant, vulnerada la seva mètrica. 

Fins ara hi havia ~~ convenciment de que un cop finit 
el vers finia o havia de finir la frase, encar que fós indi-
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rectament o forçadament. Això no és just, car la bona dic­
ció ho rebutja per complert i la bona dicció equival a clir 
naturalitat. Una frase .pot o no ésser finida en un vers, i 
la naturalitat mai aconsellarà que per força sigui finit con­
juntament, car allavors la naturalitat de la qual parlem seria 
vulnerada i l'encarquerament que \'Oiem I!VÍtar seria .ben 
manifest. El pensament no pot subjectar-sc a una mesura 
justa i sí a un ritme, perquè en el primer cas .es perdria la 
naturalitat, mentres que en el segon, n6, ja que el ritme 
és la naturalitat mateixa,- i ja hem remarcat la fisiologia 
del ritme, definida d'una manera admirable per Mathis 
Lussy. 

Ço que dóna la sensació de la mètrica no és pas, doncs, 
la dicció sinó la construcció, i un vers o un grop de versos 
mal construïts no podran reeixir, no podran donar la sen­
sació del perfecte, malgrat el llegidor s'esforci per dir-los 
com si la construcció fos bona, car. la irregularitat d'accents 
o millor dit, l'intrusió d'accents patètics farà sentir el buid 
dc l'imperfecte, i~. per tant, el fracàs serà evident. 

Cal defugir, doncs, la dolenta construcció dels Ycrsos, 
ço que hom acons~gu.irà tenint cura perfecta dc la diversi­
tat de sòns d'una frase o d'un vers, donant a cadascún el 
seu temps natural i la seva valor justa; sense mixtíficacions 
ni amplificaments, acostant-se tant com sigui possible a la 
realitat, car sols així farem obra sincera i arribarem, per 
tam, a trobar la sublim senzillesa de Ja qual parla el poeta. 

, . 
lt. PIQUE BATLLE 



BAR C IJVO 

Estudio hisfórico•arqueológico de 1.1 ciudad de Barcelon.1 
durantc f.1 dominación romana 

Vitrubio, tratando de la situación de los templos, deter­
mina la corresponc! ien te a cada divinidad. «Los templos de 
los dioses tutelares de la ciudad, dice, y los de Júpiter, Juno 
y l\linerva, SC leYantan en lo mas alto de donde se ve la 
mayor parte de las murallas. El de ::\Iercurio estara en el 
forum o también, como los de Isis y Serapis, en el mcrca­
do; los dc Apolo y Baco, cerca del teatJ:o; el de Hércules, 
donde no existc ni gimnasio ni anfiteatro, se situara cerca 
del circa; el dc Mart e en las afueras, a sí como el dc IV e nus 
debe estar cerca de las puertas. La razón de todo cso se 
encuenLra en los escritos de los augurios etruscos». 

La orientacion aproximada del mismo era N .E.-S.O.; sa­
bido es que éste se determinaba por la salida del sol del 
día dc la fundación del templa, y que era el del simbóhco 
nacimicnto y su gran dfa de fiesta. 

Teniendo presente esta orientación, concluye el arqui­
tecta Puig y Cadafalch <1> que la fundación del tem plo de 

(ll L'llr¡¡u{U.tura Romm:ka" Catal:wya. Tomo I. Bucelonll 
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Barcelona corresponde al verano. <{Los templos dc los dia­
ses inmortales, dice Vitrubio, deben orientarse de tal modo, 
que si nada lo impíde, la imagen que esta en el interior del 
templo mire a Poniente, a fin de que aquellos que iran a 
sacrificar se dirijan hacia Oriente y hacia la imagen y aran­
do vcan al mismo tiempo el templo y la parte de cielo de 
Le,·ante y que las estatuas parezca que se lcvanten con el 
sol para contemplar a los que suplkan en el sacrificio; en 
fin, es preciso que los altares miren a Levante». 

Se ha indicada que nuestro templa, cuyos restos se en­
cucntran en la hoy calle de Paradís, era dedicada a Augus­
ta. El dia de la grandes fiestas augustales era el ocho de 
las calendas de Octubre, nacimiento del Emperador¡ pero 
la oricntación de nuestto tempto corresponde al 'solsticio de 
verano aproximadamente, y de ahí nada podcmos deducir; 
pcro por otra parte las fiestas de las 6o ciudaucs dc las tres 
Galias, dedicada a Augusta, se celebraban en las calendas 
dc Agosto. ¿ Comprobaría esto que el templo dc Barcelona 
era, como alguien ha afirmado, dedicado a Augusta, cuya 
fiesta se celebrada en el mismo día que a las orillas del 
Ródano? 

Parccc que todas estas razones, junto con las que da el 
señor Carreras Candi~ deben inducimos a afirmar que cste 
tcmplo fué dedicada a Augusta, considcrando como absur­
das y pucriles, toda ~quella serie de opinioncs mencionadas 
antcriormente. 

Siguiendo el estudio de los restos conservades, vcamos 
de qué clase era el templo existente en nuc~tra cotonia.. 
Examinemos en primer lugar si las columnas S'uarnccían sus 
cualro lados, constituyendo pcriptero al tempto, o no for­
mando sino un p6rtico en la fachada, le daban la clasifica­
ción dc próstylo. 

En el extracto que de la mem9ria dc Celles publica Pi­
ferrer, constan de un modo evídentísimo: C{\1<1 el eclificio era 
tempto peripferos flexdsiylos, la cxtensión del pórtico, la de 
las fachadas menores, la de la escalinata) clc., a~[ como una 
distribución interior en pronaos y cella. 
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Cada lado llevaba once columnas, Las fachadas anterior 
y posterior seis; «es tas columnas estan colocadas de tal 
forma, que el espacio que existe entre los muros y la fila 
de columnas que le rodea es i.gual a un intercolumnio, for­
mando como un pasco alrededor del templo, como se ve en 
el pórticus que Metellus h.izo construir para Hernodoms al­
redcdor del tem plo de Júpiter Stator ». 

«El podium del templo tenia un tercio de la altura dc la 
columna, como los tcmplos viejos de Roma, de Vesta en · 
Tívoli y el dc la Fortuna Viril de Roma» 

La primera grada estaba casi al nivel del trozo dc la. calle 
de Paradís que desemboca en la plaza de S. Jaimc; el otro 
trozo siguicntc de la misma calle viene a cruzar por donde 
estaba el centro del edificio; y pues la postrera columna de 
las cxistcntes esta muy cerca del extremo de la Libreteria 
facilmentc poclrcmos figurarnos el efecto que debió produ­
cir aquella columnata. 

La época dc su construcción no esta bien determinada: 
Hübncr sosticne que todos los monumentos romanos dc Bar­
cino pertenecen a los siglos li y III y. siguientcs, pero no 
al primero. 

Pifcrrcr nos dice que la misma puede señalarse, atendien­
do a los capit eles, los cua les «son corintio;, pero muy co­
rrompi dos; sus caulícalos son aplastados, sus volutas care­
cen de gracia, y entre sus hojas dura!Y y recortadas, aparece 
un omato, bien que rom.àno ajeno a este estilo . . Todo en 
ellos llc\'·a el caracter de la decadeocia >' como ésta se des­
encadL:nó del lodo después del emperador Marco Aurclio 
(t J 8o d. J. C.), esta es la fccha mas antigua que con alguna 
probabiliclacl puccle señalarsele ». 

Dc las seis columnas examinadas y estudiada;; por Bo· 
sartc: en 1786, por Celles y por Piferrer en 18;43, las tres 
fueron totalmente destruídas al hacerse nueva la casa dc la 
caUc de la Libretería, donde se conservaban en extremo des­
trozadas. La Acadcmia de Buenas Lctras recogió la mejor 
conservada y la rcconstruyó en la Plaza del Rey, dondc la 
tienc cxpuesta al pública. 

.. 
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¡ Cu:íntos improperios representau estas tres columnas I 
exclama Carreras Candi. La historia de los restos del gran 
monumeuto romano a través de los tÍefl1pos, continúa el mis­
mo autor, nos muestra la epopeya del infortunio. 

Pifcrrer nos refiere la historia dc este monumento: Los 
estragos que durante el primer período de la reconquista su­
frió Barcelona, hubieron de destrozar r barrar toda memo­
ria dc esta fabrica, como borraron las detmís, las dc los go­
dos y las de los mismos sarraccnos. Desconocida y dc na­
clic mencionada la encontró en el siglo xrv. el reinado de 
D. Pedro el Ceremonioso. Este rcparÓ las' colunmas que aún 
no habfan desaparecido de su .Primer asiento; y su hi jo Don 
Juan el Cazador encomendóJ según hemos referida, su con­
servación a J uan Pomar. Si por el silencio de los escritores 
antiguos fucron ignoradas, ya de cntonces fucron objcto de 
la atcnción común ». 

Bosarte, testimonio ocular y cronista minuciosa, nos de­
talla el estada en que se encontraban en 1786,, lo que creo 
inncccsario relatar, así como las pintorcscas relaciones que 
del mismo nos dan Piferrer, Tamaro y otros csc.ntores. por 
no dar excesiva extensión a estc trabajo, pero no podernos 
omitir las repctidas quejas de Piferrer por el dcsprecio 
dc que cran objeto, y no sin fundamento lo hacc, pues el 
abandono en que eran tenidos hacía que muchos cxtranjeros 
rnovidos por su afici6n arqueológica, llcvabanse consigo 
fragmcntos de los capiteles. Se comprendcra que se come­
tiera .impuncmente semejantes actos si sc tienc en cuenta que 
«la única garantia de conservación de las mismas era la 
condcscendencia de los inquílinos y las mas dc las veces una 
anciana criada, su única guarda». 

Los votos que hacía Pife.rn:r para que sc salvaran los 
restos del tcmplo de que se trata, nos dicc Aulcstia y Pijoan, 
si ,en· partc no se han cumplido por habcr dcsaparecido al­
gunas de las columnas con la edificación dc nucvas casas 
en la calle de la LibreteríaJ han tenido, en cambio, eco por 
lo que respecta a la parte mas principal del monurncnto. 
El angulo del peristilo que aquel escritor. vió con tanta frui-
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ción y que con igual pulcritud dibujó Parcerisa, persevera 
en la misma casa de la calle del Paradís, en lo que antes 
era destartalado desvan, y hoy es apropiada local de la 
<<Associació Catalanista d'c..xcursions científiques» (actual­
mentc Hamada «Centre excursionista de Catalun>·a»), cuya 
entusiasta corporación facilita su visita a cuantas personas 
desccn contcmplarlo ». 

El «Centre Excursionista de Catalunya», que ha vivido 
siemprc al amparo de las colurnnas venerandas, ha contri­
buíclo a que su último propietario, Ramón dc Montanct·, 
las rcclimiesc de su infortunio, pudiendo dcsde el año 1905 
contemplarsc toda su extcnsión en un pequeño patio de 
la citada cntidad. 

Sa ce/lat!.- Poc o poclemos decir de és tos a causa dc los 
pocos restos que consen·amos. La existencia de estos lugarcs 
públicos o privados nos lo manifiestan algunos rippus o 
aras. guardaclas en los museos{l), como la dedicada al elias 
Silvano, otra que habla de una 1\linerva r~galada al cole­
gia de los Fab10s por Aula Augustio Homuncio <'>: 

Lucus. Estos cscasean en todas partes. En el territorio 
de Barcelona, conservamos un pequeño rastro en el ara 
dc l\Iontc Aguilar. Abascanto gravó en la roca esta in­
vocación: 

SOLI D SAGRVM 

A P ABASCANTVS 

que sc interpreta «consagrada al dios Sol, puso esta ara 
Abascanto ». 

(ConUrauora) 

(!) \'éase en olM. P. n. en la eartlla dt S:L AgueJa. 
(•) HQ.u:l:u. C. I. L. Tomo U. N.0 

.. ~ •• 

Julio de FEBREB 
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A i, senyor Alfonso, que vinc a fer-li una mala obra. 
Ja pot plegar els estres dc pescar, que amb tanta 

afició prepara. 
-I ai.xò? Què us passa, Maria Rosa? Que potser teniu 

malalts per allí a cal Senyor? 
- ·Per ara no, gracies a Déu. Es un xic més avall 

que no estan pas gaire bons. He trovat la masovera de 
Matons i m'ha fet per encàrrec que us vingués a dir que. 
tenia l'hereu al llit i que hí anésseu. 

- Bò I I no us ha dit el què tenia ? 
--Ben bé no ho sé pas. Prò em sembla que ha dit que's 

queixava de l'esquena i que ella estava molt amoïnada. Ja 
veureu, en aquest temps de batre fa molta falta un home a 
l'era. Ja hi deureu anar abans de mig dia, vritat? Ja hi 
anireu demà a pescar. 

-Prou I Prou !-va fer ell tot plegant la canya.-Prò és 
el cas que jo havia dit a Mossen Joan que avui menjaria 
peix del que jo li portaria. Ja savcu que no pot menjar 
altra cosa, pobre senyor. 

-Bé. Ja us arreglareu per a quedar bé amb el senyor 
Rector i amb els altres. Sobre tot no us distragueu d'anar 
a Matons. Eh 1 Jo ara ací tot parlant faria tard amb l'es­
morzar i després els homes butzinen. 

I tot dient aixó i recomanant altre cop que no es distra-
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gués d'aquell encàrrec, aquella dona començà a caminar 
ra,·al amunt, fent camí cap a les comes d'Hortons, i .el 
senyor Alfonso es quedà mig cap-ficat cercant la manera 
de complir amb torhom. 

Aquest senyor Alfonso, no us creieu que fos el metge 
d'aquell llogaret. No. El metge vivia a una vila veïna .. E;ll 
era no més quc'l practicant. Era un aragonès tranquil i 
xiroi com n'hi ha a dotzenes. Fill de Pedrola, del cor de 
l'Aragó, havia estudiat a Saragoça i poc temps després, 
no sc sap com, habia estat trasplantat a n'aquell rccó de 
la Sagarra. Els uns deien que havia sigut cosa d'un oncle 
seu, que era empleiat del carril, altres que bi havia tingut 
part un amic que era sergent de la guardia civil a Cervc.:ra. 
Sigui el que's vulgui, lo cert era que ell, «Don Alfonso 
Palazón y Tarróz, Ex-practicatde de los Hospitales dc Za· 
ragozm>, era l'home més popular i estimat d'aquelles costes. 
Ell tenia la sots-conducta de tots elS veïns del lloc i els 
d'algunes hores al voltant, i d'això i de lo que li rendia el 
botiquítt, lo de l'ajuntament, i les herbes medicinals, anava 
fent la piu- piu, encara que molt modestament. Vivia sol 
i era posseïdor d'una burra vella que el portava dc masia 
èñ masia i d'una gossa perdiguera que en temps de caça 
l'ajudava a fer bones sortides, i tots plegats esta,•en aixo­
plugats en una caseta del raval que una veïna cuidava de 
tenir-li endreçada. 

El nostre home, després de molt rumiar, determinà sor­
tir tot- seguit cap a veure'l malalt i endur-se'n la canya. 

-Surts tot seguit- pensà ell, -visites en Ram.ón i de 
tornada scgucLxes la riera de g~rc en gorc, fins a:rr.ibar 
a la peixera de la Gabatxa i allí molt serà que no omplis 
un parell o tres de vímecs. I tot posant l'albarda a la 
Roja, segui raonant-se. 

-Si esperes a la tarda, aquella canalla, quan sortiran 
d'estudi, aniran com de costum a la riera i m'ho esgarria· 
ran tot. 

Quru~ va tenir enllestida la bestiola, va. posar a les bosses 
un purgant i algun altre medicament, saltà a la sella i sortí 
carrer avall seguit de la gossa, que plena de joia no parava 
de xisclcjar i lladrar i amb els seus bots quas1 toca\'a de 
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·cap al morro de la burra, i ella; sense deixar el seu pas se­
gt.(it i repicat. se la miravà de reuH i mo\·ia les orelles com 
«unes palas de molí de vent». Al sortir del poble, l'hostalera 
el cridà per donar-li un encàrrec que per ell havia deixat un 
·oliaire de Solsona. 

-No us en descuidare{¡?-li va fer aquella dona del 
portal estant. -Oh! No em mireu d'aquesta mena de ma­
nera, que ja sé el que em dic. Si no us conegués ... 

-Sí, dona! Ja saveu com soc jo-replicà ell amb aque­
lla típica cantarella dels del seu país. 

·-Per aücò que us conec us ho clic- va rondinar l'hos­
talera, tot entornant-se'n cap al taulell, on impacient l'espe­
rava un carreter de La Seu. 

El senyor ALfonso deixà el llogaret i enfilà un corriol i 
després el camí de ferradura que segueix la vora del riu, 
tot fistonejant els camps dc conreu' i que hores més enlla 
s'endinsa cap a la :Muntanya. L'home, amb els seus ullets 
vius, anava mirant, a una banda i a l'altra, els camps ja se­
gats, plens de garbes. 

-Quina culiita la d'enguany! -pensava elL-Aquests pa­
gesos, que sempre ploren, estaran ben contents. .Quins 
pobles de garberes 1-s·anava dient. 

.Allà en lluny, se sentia una tonada melangiosa. Era 
aquella. cançó típica de batedor de l'Urgell, que la canta al 
fer \'altar les mules i quant els ardors del sol i del vi li 
enterboleixen el. cervell. Quan dei..xava una era ja sentia el 
cant dc la de més amunt. A tot arreu el saluda ven, si fa o 
no fa de la mateixa faisó. 

-Passi-ho bé, senyor Alfonso! Vol fer el trago? Va molt 
cremat avui. 

- Deb:cu-lo, que porta pressa. 
- Cà I Alguna en porta de cap avtu. Si quast no ens 

ha sentit. Ep t! 
Ell prou els· sentia. Prou. El que ell volia era guanyar 

temps, ja feia estona que el preocupava una collada de 
xicots, que aquell matí feien campana i que anaven se­
guint riu amunt i amb cistells anaven removent tots els 
g?rcs. i !feien parade~ i ell, amb raó, pensava:- Quan tu 
ln amràs amb la canya ja no agafaràs re5. 



TOT ES JIAL QUE CUBA 

Un troç més amunt ja entrà a les hortes de il\:Iatons i 
deixant el camí ral, agafa el que menava a la casa, on 
ja l'esperaven amb dalit. Els primers de saludar-lo varen 
ser els gossos i fins el ruquet que voltava l'era arrosse­
gant un trill, li dedicà una cantada ai.xordant¡ i .estrepitosa, 
que la Roja no trigà a correspondre-li. 

La mestressa que ja feia estona que estava a l'aguait, 
el va fer pujar tot seguit a la cambra del malalt. L'herèu 
de la masovería geia en un llit de pots, en una habitació 
cscarrancida que s'hi entrava per una ampla i alegre ga­
leria dc cara a mig-jorn, plena aquell dia de llevors a 
secar i dc tallades d'cuberginies, que esperaven l'hora de 
que a la mestressa li vagués fer-ne confitura. 

Al atançar-se el senyor Alfonso al llit del malalt, aquest 
se incorporà un xic i li dirigí una mirada d'agraïment. Hi 
tenia tanta fè amb aquell bon aragonès 1 ... 

-Què és estat això? Què teniu? De quê us queixeu I ja 
en deus haver fet alguna de les teves. 

-Ja el pot renyar, ja, senyor Alfonso,-digué la mare 
tota acondolida. - iMiri, ja ba fet el servei. Ja està a punt 
de casar-se i encara sembla un minyó. 

Afiguris I Afiguris que anit, després de tenir ja tota la 
batuda a la botiga, suat i amarat com anava, va anar a 
tirar-se a la riera i tot seguit li va agafar com un tremolor 
i com un dolor aqui a l'esquena que, miri, ja no l'ha 
deixat. :fot seguit li vaig fer unes fregues amb aquell oli 
que tenim, que va tan bé, i aquest matí ll he posat als 
ronyons un parell de pells de conill escorxats de viu en 
viu. Ai pobra de mí I Em fà una por de que s'ens hagi 
espatllat I 

El senyor Alfonso, que prou de memoria savia lo <¡ue 
eren aquelles fregues i remeis de pagès, quasi no l 'havia 
escollada a la masovera i entre- tant s'havia fet càrrec del 
malalt. 

-No us espanteu, bona dona, que aquesta vegada lo 
del noi no serà rês. Ara es qüestió de que süi força. Avcu­
re, ai.'i:equcu el bràç, que us posaré el termómetre. Molt bé. 
Ara l'aguantareu ben quiet. 

Dit això, sortí a la galeria, que era lo més honic que 
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tenia la casa. D'ella estant es dominava bona part de l'hi­
senda. El troç de seca, on hi alternaven amb amples 
faixes, el rostoll i la terra llaurada de color rogenca. Els 
bosquets de roures, la era a un costat, en la part més alta 

• de la plana i al peu mateix, junt als corrals, un bell bocí 
d'horta regada per l'aigua de un rec provinent dc la riera. 
El senyor Alfonso, apoiat a la barana,. CI). el poc espai que li 
deixava lliure els testos d'aufàbregues i de morrutorts, con­
templava la vall i la riera que per alU al mig lliscava fent 
vla cap al Segre. Tot d'una, enutjat, digué quatre mots 
que els de la casa no varen' entendre. Sortí dc l'eixida. Bai­
xà al baluart i agafant la canya, sortí escapat cap a la 
riera, seguit de la gosa, i a pocs passos, per no ser menys, 
el segui la burreta. 

-Aquesta canalla m'esgarriaran la festa, avui- anava 
butzinant l'home, tot anant cap a un dels bassals que hi 
havia prop de la masia, mentres la masovera se'l guaitava 
tota astorada desde la finestrella de la cambra. 

El nostre home obrí la canya. Caçà dues llagostes, parà 
els arns i comença la pesquera mentres el ruc, per tal dc no 
perdre el temps,_ s'entretenia esmoLxant uns calaixos de 
bledes i es delectava amb tan deliciosa menja. D'aquella 
embassada, el practicant, saltà a la pei.xera i d'allí a un 
gorc i d'aquell a un altre i no es recordà ja per aquell 
dia del malat, que seguía tot quiet amb el termómctre. 

A mitj dia entrava a la Rectoria, amb una bona enfilada 
de pei.x. 

A l'endemà, cap al tard, tornant el senyor Alfonso de 
Llanera, muntat en la Roja, al passar per .Matons es ,re­
cordà • del seu termómetre i del malalt i s'atançà a la 
masia. 

- Serafina I Què us fa el noi? 
-.Moll bé.l -li replicà la masovera, tota xiroia sortint 

del cunillar.- Amb aquella eina que vostè li va posar li 
va entrar una suor ... ja veurà, pugi; encara la porta. 

Manuel COM.AS 



VELAZQ UEZ 

li 

EN la primera etapa se encuentra su famoso retrato ecues­
tre de Felipe IV, que vino a exponerse al público en la 

Calle Mayor frente a las gradas de S. Felipe el Real. En­
tonces el rey nombró a Vela.zquez el único pintor que podia 
pintar al gran F elipe. A la sazón halhíbase en Madrid el prfn­
cipe de Gales Carlos Stuard y Velazquez quiso pintarlo, 
pero como éste sc fué pronto no lo pudo terminar. Refiércse 
que aquel bosquejo, hoy perdido, prometía ser una obra 
adminable. Pero lo que mas contribuyó a cimentav•su fama, 
fué el lienzo titulado la Expalsión de los moriscos, para el 
cual fué abierto un concurso en competencia con otros tres 
pintores del Rey, Vicente Carducho, Eugenio Ca.xes y An­
gcl Hardi, sicndo preferida el lienzo de Vel{uqucz que se 
ha perdido. 

Un año mas tarde, una cédula real expedida en 18 dc 
Scpticmbre y seguida de un aclaratorio del 9 de Febrero 
de 1629, cstablcci6 la manera GÓmo babían de ser pagadas 
las obras del gran pintor encargadas por orden del rey y 
todos los rctratos que en lo sucesivo le mandase S. M. ba­
cer. El pago babía de ser de 4380 reales anuales, por lo cual 
el rey podia hacerle pintar tantos cuadros como quisicse; 
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pero, aunque el sueldo era poco, ademis lc regalaba cada 
año un vestida de go ducados. ¡Resulta un escarnia el que 
cobrara poco mas que un barbero I 

Dcspués, habiendo venido a .Madrid el gran pintor fla­
menca Pedro Rubens como embajador de I nglaterra. le 
acompañó en su visita a El Escorial, y Rubens le inculc6 
la idea de ir a Italia para estudiar las produccioncs de los 
gran des ma est ros italianos el Tiziano, V eronés, Tintoreto, 
Rafael y Miguel Angel. Enhtsiasmado con tal idea, pidió 
el sevillano permiso al Rey, el cual' le fué conccdido, dejan­
do terminada su cuadro Baco y los borradzos, cntregandolo 
a su augusto Mecenas y recibiendo por él 1 oo ducados por 
céclula expedida en 28 de J ulio de I 629, al propio tiempo 
que sc le satisfadan por obras antcriores 300 ducados mas, 
sin duda para que pudiese sufragar los gastos del viaje. 

Los Borraclros es obra que por si sola hubiera ,hecho in­
mortal a V elazquez y vien e a ser, como dicc Beruetc, la 
s{ntesis suprema de cuanto basta aquella fecha produjcra. 
Muestra este lienzo las cualidades todas de aquellas obras 
cjecutadas en Sevilla en sus pñmeros .años dc aprcndizaje, 
pcro en grado muy superior. Nw1ca ha tenido la picaresca 
española que hace un papel tan brillante en la literatura de 
aquellos días, mas genuina rcpresentación que la que osten­
ta estc 1ienzo prodigiosa. En él se reveló el artista con un 
vigor no superada después en la caracterización de tipos 
y en la tuerza de expresión. Si Veléízquez hubiera muerto 
luego de pintada el cuadro de los Borrachos, bastara esta 
sola obra para darle la supremada y d título dc creador de 
una escuela indefinida hasta entonces por falta de orienta­
ción fija y personal. 

Juan Antonio P.A.BPAL BB.'UB'A. 



LAS .HACIE.NDAS LOCALES 

Las /wrimda.s localcs, hé ah.í un compendi" dc cicncia 
administrativa, sobrado complejo, que para mayor cla­

ridad, dividiremos en tres fases; la primera dedicada al es­
tudio del Municipio en España, Organización y funciona­
miento; ircmos pasando revista a los municipios· extranjeros 
estudiando su constitución, para venir a parar al candcnte 
problema de las Haciendas Locales, parandonos en· el mag­
no problema de la autonomia municipal. 

Creo que es inneccsario remontarse a los orígenes del 
M unicipio español, que todos conocéis; nació el l\1 un icipio 
romano de la familia, que arranca de la tribu primitiva y 
por un proccso evolutiva llega a fom1ar esos organismos 
sociales llamados «Clam> entre los pueblos latinos, y la 
unión de csos «clanes» nos trae la Curia romana, y la de 
esas curias la tribu y las aldeas, y la completa inteligencia 
de éstas la urbe o la ciudad como verdadera base y funda­
mento de la organizacíón municipal que aún boy perdura. 

Roma tcnía divididos sus municipios en « municipios fun­
dos » y « municipios autónomos ». Regfanse los primeros por 
las lcy~s romanas y los segundos por sus constumbrcs. Fué 
creciente el desarrollo del l\Iunicipio basta la época de 
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Yespasiano y Caracalla, en que · alcanzó gran apogeo con 
la concesión de ciudadania a todos los habitantes del Im­
peria. 

Es ley de vida, y por consiguiente ley histórica, que la 
plenitud de desarrollo de las instituciones es el indicio de 
su dccadenc.ia, y los municipios no podian sustraerse a esta 
ley. ,En efecto, con el régimcn centralizador del Imperio 
declina el Municipio, hasta el extremo dc convertirse la 
cualidad de curial o decuri6n, de muy preciada y honorífica, 
en pesada carga, de la que todo ciudadano querfa librarse. 

Continúa la dccadencia durante la dominación visigo­
da, en la que queda muy poco de la antigua Curia romana y 
aun cstc poca con gran merrna de sus atribucioncs. Desapa­
recc por fin la Curia completamente y sUI·ge, con la glo­
riosa epopeya de la Reconquista, el Conscjo dc la Edad 
Media. F6rmanse, cntonces, las milicias municipaíes, que 
por su sola cuenta luchan contra los arabcs. Tuvo el ~lu­
nicipio en esta época. un caracter emincntemente rural y 
fundaronse muchas ciudadcs sin mas objeto que servir de 
baluartc a la defensa dc la agricultura. con curo propósito 
se prcfieren las margenes de los ríos y los abrigos de las 
colinas y cerros para crear agrupaciones urbanas, forma­
das en muchos casos por delincuentes, a quicncs sc enco­
mienda el encargo de servir de diquc contra ajenas invasio­
ncs. De estas circunstancias >' de las ·proezas de las mi1icias 
municipales son bijas, en su mayor parte, la concesión de 
privilcgios y cartas-pueblas que los reycs otorgan a los 
municipios. 

Fijandonos singularmel).te en el Municipio aragonés, ve­
mos que variaba su organización )' funcionamtcnto, hasta 
el e.xtremo de que ni siquiera los nombres dc los funcionarios 
que los regían eran los mismos en Aragón que en ,Cata­
luña. ni en ésta en Villanueva que en 1\ilataró. 

Barcelona regíasc por cinco cancellers que constituían 
el organismo ejecuti.vo y una asamblea dcliberame que to-
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dos conocéis; me refiero al CotJcell de cent, que por cicr­
to no estaba formado por cien individuos. 

Vino, mas tarde, el quebrantamiento de las libertades 
municipales. Los Reyes, aprovechando las chscordias locales 
y la lucha de clascs, invadieron la jurisdicción municipal, lle­
gando a convertir los cargos concejiles en oficios cnajena­
dos de la Corona; nucvas formas de señoríos o mandacio­
nes perpétuas que pesaron sobre los municipios, interrum­
piendo .su progrcso aclministrativo-social. M:ercenarios, tí­
tulos dc justicia, corregidores, juraclos, sc vincularan en casa 
de alta alcurnia aristocratica. 

Carlos 1 vcnciendo los movirnientos popularcs de las 
Comunidades castellanas y de las Germanfas de Valcncia, 
Felipe II borrando las gloriosas libertades aragonesas y 
Felipc .v abolicndo los fueros de Valencia, Aragón y Cata­
luña, por habcr abrazado esta última la causa del •archidu­
que. acabaran con las Jibertades municipales, levantando 
sobre sus ruínas el absolutismo del poder monarquico. 

Este esccnario de quebrantos nacionales fué teatro de 
la primera reforma constitucional. Facilitóla la interrup­
ción dc la pote:>tad real, después de algunos años, por el 
destierro de Femando VII, y como resplandor y Ilamarada 
brcvc. surgió el ':'igor nacional, y el pueblo,, unido por 
los impulsos de amor a su independencia, hizo frcnte al 
absolutismo francés corruptor, viviendo aquella nueva cpo­
pcya de la guerra dc la lndependencia, que fué la dcmos­
tración viva y clocucnte de que en medio de aqucl absolutis­
mo cncrvantc subsistía en España latcnte el scntimiento dc 
amor a la P<Hria y a sus preciadas instituciones. 

Rafael MtT:iiDO DOMEC 



LA SEU 1ARRAGONJNA 

A En Joaquim Rasora 

Ü h, ta visió com ensalma, 
bella Séu Tarragonina I 
que a la gràcia de la palma 
junys la força dc l'alsina; 
amb dures pedres gensades 
com a puntes de coixí, 
-les que amb manetes rugades 
fà una avia de Constantí; 
pedres colrades pel bes 
del sol. l'aigua i la gebrar~ 
que del bon pa de pagès 
ne tenen la morenor; 
pedres que reben l'embat 
del vent desancadenat, 
sonor, ferés, com un clam 
que tots els arbres del camp 
aixequessin fins al Déu 
que hostatja, inmensa, la Séu ... 
i que copsan cada dia 
la pregaria vespertina 
amb que al toc d'Ave-.1\Iaria 
de la Séu Tarragonina, 
respon l'oreig de marina. 



LA SEU TARRAGOSLV.-t 

Oh, ta visió com ensalma, 
bella Séu Tarragonina I 
jo t'he vist plena de calma 
a l'hora en que'l jorn declina ... 
Dins el silenci, esfullant-se, 
mort la darrera oració 
que mormolau, tot alçant-se, 
els canonges en el chor; 
els canonges que fan via 
dins la penombra silent, 
anant vers la sagristia 
amb un caminar llisquent, 
doble andana de roselles 
en foscos blats fantasmals, 
com despreses maravelles 
dels joiells dels finestrals ... 

De cop, la visió somorta 
com per miracle s'esfum: 
un sagristà obra la porta 
dels claustres: xiscle de llum I 

B a.fael GALCE:B.A..N' 



L'HOJJIE QUE PORTA BASJÓ ... 

QUAN un home surt de casa correctament ,.e~tit i amb 
una dc ses mans juga amb tra~a un bastó, siga notari 

o enginyer, com si és banquer negociant, tant sc val, que 
siga home de carrera com comerciant, esdevé tot seguit un 
conjunt força interessant que arrodoneix la figura, i l'es­
tètica ciutadana hi guanya molt. E:l. bastó ben portat dóna 
aire al caminar. Dóna expressió a la conversa, (hi ha cops 
que potser massa) í a voltes té potser el seu «truc», per a 
donar a temps una resposta inoportuna. 

Però si per dissort de l'usuari, no està posseït d'aquest 
dú de bastó, cau la figura del que el porta. en la forma més 
ridícula i grotesca. :Veureu com aquell personatge, es desdi­
buixa a ca9a pas que dóna. Pert el ritme. El bastó li cm­
brassa les mans. No sap que fer-ne. Li cau a terra. Hi en­
sopega a cada moment o fa trencadissa i àdhuc malmet l'ull 
d'alg(m vianant. L'lwme va preocupat. Si té d'encendre una 
cigarreta o bé treure's la petaca o pendre qualque cosa al 
bar... infeliç! êl veureu penjar-se el bastó per la crossa al 
braç. Quina csgarri:fansa fa veure a un ciutadà en aquest 
posat I Això por fer-ho un guarda-jardins o un de la «se· 
.creta»; un que el porta per ofici, com el pagès porta l'aixa-
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da, però mai quan es porta com a prenda de ,-cstir. El 
bastó o es porta bé o millor és deixar-lo a casa. 

N'hi ha que no més el treuen•els diumenges i festes o bé 
a les nits per anar al cinema amb la família, per tal de 
pogucr fer soroll protestatiu de la pel·licula que projecten o 
bé, si és dc temperament més pacífic, fer-lo servir de puntaJ 
per poguer-hi fer una bacaineta. 

Hi ha home que porta bastó de tota sa vida i encara no 
li sap clonar el tractament degut i en tenim un exemple evi­
dent en el Guarda Urbà. El Guarda Urbà deu ser una ex· 
cepció de lo que dèiem suara respecte als que tenen el bastó 
com a eina dc l'ofici. El bastó del guarda és ensenya d'au­
toritat i per lo tant deu portar-se amb tots els miraments i 
respectes per a que sigui a la vegada respectada pels ciu­
tadans; per que, senyors: Quin respecte pot imposar un 
guarda, situat al bell mig d'un carrer o plaça dirigint el 
trànzit, si el veieu apuntalat amb la mangala, el seu cos cai­
gut i una cama damunt de l'altra, a tall de «Curro Meloja»? 
Pot imposar respecte i obedíència aquella ma, ni tan sols 
enguantada, senyalant de- un costat a l'altre, .com anant 
dient:- Passin, passin si son servits. Ko. De cap de les 
maneres. Si us indignareu quan veureu una faisó semblant. 
El nostre guarda no s'ha percatat encara de la ímportancia 
que té el seu bastó i és per aix6 que no li sap tcnifl eU 
mateix respecte i veureu com agafant-lo per el puny. hi 
senyala, com ho faria un turista, si tingués de senyalar al 
company el terme de la ruta començada. Perque no deuen 
ser ensinistrats? Es amb el puny que copsa el bastó, que 
deuen senyalar. Es presentant la mangala, en sentit vertical, 
com deu fer-se creure el guarda. 

Pot-ser fora bo fundar «Els Amics del bell us del Bastó». 

Aguilar de SAGARRA 



UN TIPUS LLEGENDARI ESPANYOL 

EL CID 

TOTS els països tenen les seves llegendes que canten les 
gestes glorioses dels seus herois i omplen la bistória 

d'amples jovades. 
Encara que no s'anomanessin així, molt abans del Cris­

tianisme ja existien, car la tendència dels pobles primitius 
a tot lo sobrenatural, creà les rondalles fantàstiques i fabu-, 
!oscs, les quals constitueixen el començament de tota His-
tòria. Altres llegendes hi ha que es refereixen a un lloc 
detemünat, un castell, una església, unes mncs, etc.; per 
últim hi ba les llegendes que rodegen a les grans figures, 
fent d'elles un tipus extraordinari, atribuint-li grans gestes, 
desfigurant-los i presentant-los baix un aspecte miraculós. 

Elles viuen llargament (però no lliurement), són de du­
rada, són immortals, car s'ernpényen en no morir. La lle­
genda vaga la terra, es detura on li mana el caprici 
d'una generació, es transforma i altra volta segueix, eter­
nament jova, ara pàHida, després brillant; servant sempre 
el .fons, l'arrel només de ço que era. Aquesta arrel és 
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aspra ~ es serva indiferent a les arbitrarietats dels temps; 
d'ella pervé el domini d'idees de la llegenda. 

Pertany al domini del Yulgus, però pertan)' també al de 
la ciència. 

Les llegendes nos es fan, no ::¡.pareixen de cop i volta, 
sinó que passen, amb un caient de noblesa i _grandiositat 
a voltes i amb un aspecte tenebrós i de tempestuosa rudesa 
d'altres. Es gran, és sagrada; passa per damunt de les _gene­
racions, brasseja en el lliure espai, sembla que s'ofegui i 
resti en una cansada tranquilitat, però ben aviat torna a 
sorgir, de la seva foscor i segueix nous canúns per a remoure 
els esperits. 

La llegenda fa via, sense esforç, vers el fi, vers la vellesa, 
la descomposició, però les generacions s'encarreguen de do­
nar-li un nou abillament, l'ei.'Camplen i per ço llur ruta no 
s'acaba mai. 

Castella en té moltes de llegendes. 
Elles canten a un heroi enaltint-lo i glorificant-lo. ,Però 

qui glorifica als herois j els enalteix és ·el Poble, i per ço 
la llegenda és la veu dels pobles. Per conèixer la naturalesa 
d'aquell hi ha que mesclar-se amb el vulgus, per tal d'oir 
les seves llegendes. Els poetes obscurs, els poetes anònims 
que sentiren les aspiracions del poble, versificaren les feixes 
del tipus llegendari, que encarna la faisó d'ésser d'aquell 1i 
nasqué la poesia heroico-popular. 

Un fruit, el millor tal volta d'aquesta poesia castellana, 
que tant bé reflexa l'ànima d'aquell poble, és la llegenda del 
Cid Rodríguez de Vi11ar, la personalitat del qual originà gran 
nombre de tradicions poètiques, des dels temps més antics. 
Aquest tipus ha sigut el tema preferit de les més preuades 
plomes i ha recorregut moltes nacions rebent per tot arrèu 
admiració i aplaudiments. Poetes, dramaturgs, crftics eru· 
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ditíssims, etc., han escrit treballs de vàlua sobre aguesta 

tradició castellana. 
La figura del Cid és grandiosa: fou l'ídol del poble cas-

ca.steml, i, ja en vida inspirà versos a un obscur poeta de 
llur pàtria. El Cid és profondamcnt i intensament espanyol. 
No fou mai perdut de vista pels -espanyols i les •gestes 
llurs foren sempre celebrades; ,per ço ha dit el gran filòleg 
Menèndcz Pïdal: «S u recuerdo ideal es alga inseparable 

dc nuestra existencia en cuanto españoles >>. 
La· història del Cid pertany a la del món; és 1;10. tipus uni­

versal, com D. Quixot, com D. Juan Tenorio. Està clar que 
només tenen semblança des del punt de vista de llur . popula­

ritat, car el Cid és un caràcter històric i el poeta modest 
que cantà les seves gestes no va fer més _que versificar (en­
cara que ajudat per la imaginació) cl5¡ fets de llur vida atza­
rosa. En canvi D. Quixot i D. Juan Tenorio són dos tipus 
originals i per ço Cervantes i Tirso dc ;Molina, tenen el 

mèrit d'haver-los ideat. 
La glòria del Cid, ha dit un escriptor, és la glòria d'Es­

panya. Té raó; la seva raça és una raça d'herois: és el 
successor de Viriato i el predecessor dels guerrillers de la 
Indcpèndencia. Hom pot comparar-lo també amb el nostre 

valent Roger de Flor. 
Al Cid alguns - l'han anomenat « l'Aquilcs espanyol>> _però 

Amador de los Rfos demostra que aquesta comparació és 
inexacta~ puig només hi ba semblança en l'alta representa­
ció que un i altre personatge assoliren en sa nació respec­

tiva. 
F oren innombrables les tradicions poètiques que originà 

la història del Cid; foren sens fi ni compte els fets miraculo­
sos que li atribuïren; foren tantes i tantes llurs fabuloses 
gestes, que s'arribà a posar en dubte l'existència de l'heroi. 
Es veritat evident que moltes d'aquelles no les realitzà mai, 
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però d'aquí a no creure que el .Çid existís hi ha una zran 
passa. 

Un dels que opinen _ço darrer és En .Masdeu, el qual en 
son «Historia critica» ( 1805) combat al P. Manuel Risco 
tractant de fabulosos i mancats de certesa llurs documents, 
els quals, segons ell, son injufiosos per Espanya í pels prin­
ccps espanyols. 

A la troballa de la crònica llatina incipiunt geste Roderici 
Campidocti pel P. Risco (que ja acaba la' qüestió per ésser 
del XII), s'hi afaglrcn les recerques de l'eruditíssim Dozy 
en I 86o i la publicació de documents interessentíssims que 
poc de temps trobà l'eminent Menènpez Pidal. 

D'aqui vé que per estudiar el ,Cid històric cal separar 
ço 'que és fabulós i llegendari del verdaderament hi tòric; 
cal q>recisar els fets que són fills de la fantasia dels que ho 
són de la realitat. 

Aquest tipus no és fantàstic, no és inverossímil; viu dintre 
la història i s'endinsa en ella. No li passa com a l'heroi 
de la Ilíada o dels Nibelungs, els quals no tenen realitat 
històrica; encar que això no és negar la seva existència. 

El Cid és sens dubte l'heroi sobre el qual es corren més 
llegendes; i n'obstant .és el més històric i nacional. 

Aquesta fou la causa de la profonda admiració dels 
alemanys i de l'entusiasme d'En Herder. 

Jlta.rsa.l PASC11CCI CABDOli'A 
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